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Decisiones en medio 
de difi cultades poi Ct icas y econó micas 

La prin cipal conclu sión a que se ll ega t ras la I V Reuni ón del 
Consejo del Sistema Econó mico Latinoameri cano (SE L A ) 
efectuada a nivel ministeri ¡¡ l en Caraball eda, Venezuela, del 3 
al 5 de abril, es que a pesar del decidido apoyo que prestan 
a la o rgani zac ión muchos de sus mie mb ros, los graves 
prob lemas eco nómicos y las di visiones po i ít icas que padece n 
los países latin oameri canos están repercutiend o en su acción 
in tegradora, que no ha podido desarro ll arse con el dinami s­
mo esperado. 

El ambiente en que transcurrió la junta del orga nismo de 
mayor jerarquía del sE L A que a su vez es el m o vi miento de 
integración más representativo de Améri ca Latina, se refleja 
con claridad en el to no de los di scursos pronunciados por el 
cancill er Sa nt iago Roel, de Méx ico, y el -pres idente Carl os 
Andrés Pérez, de Venezuela, a quien correspondi ó la clausura 
del Consejo. Co mo se sabe, esas dos nac iones fueron las 
ini ciado ras de los acuerdos que conduj eron al establ ecimiento 
del S E L A. El funcio n"ari o mex icano ex presó fi rmemente su 
fe en las pos ibi li dades in tegradoras que ofrece la organiza­
ción, pero señaló ta mbién la modestia de los progresos 
reali zados hasta la fecha, as ( co mo la falta de volun tad 
po lít ica para hab lar con un a so la voz en los foros internacio­
nales. El Pres id ente de Venezuela, fund ado en los mismos 
hechos y abrigando esperanzas semejantes en el sistema, se 
mostró más impac iente con la lentitud de éste para ll evar a 
la práct ica importantes proyectos y denun ció con particul ar 
energía las poi ít icas que siguen hacia los paises en desa rroll o 
el Fondo Moneta ri o Intern acional (FM 1) y las potencias 
industri al izadas. 

A pesar de estas consid eraciones más bien pes1m1stas, la 
. reunión no puede califi carse de infec und a. Según las info rma­
ciones period íst icas, ya que al ce rrar esta edi ción no se 
di sponía aún de publi caciones oficia les , en el transcurso de la 
misma se adopta ron decisiones importantes, en tre ell as una 
que fac il ita rá la coordi nac ión lat inoamericana a ni vel in terna-

cional; se in crementó el número de pa ises que fo rman parte 
de di versos comités de acción; prosiguiero n las nego ci ac iones 
para el establec imiento de empresas multin ac ionales; se avan­
zaron proposic iones valiosas, y se aprobó la in corporación de 
Surinam al SELA, con lo cual és te cuenta ya con 26 paises 
miembros. 

El Consejo del SE L A , por último, aprobó una propuesta 
del Perú para crea r mecani smos tendientes a resolver con 
urge ncia los problemas que se derivan de la mu y elevada 
de uda externa que padecen los países en desarroll o . Asimis­
mo, se adoptó una declarac ión que precisa la postura de los 
2 6 países respecto a la deuda externa. 

En la parte consid erat iva del documento se señala que el 
pro blema de la deuda ex terna es consecuencia del inadecua­
do equilib rio de las relac iones econó mi cas intern ac ionales , de 
las medidas proteccionistas de los paises desarro ll ados que 
afectan a las exportaci ones latinoamericanas, y de la inestabi­
lid ad del precio de las materias prim as. También figuran 
entre las causas más im portantes el in cesante aumento del 
prec io de los productos manufacturados in tensivos en ca pital 
y de tecnolog ía avanzada, as í co mo el de determinados 
insumas provenientes de pa íses desarroll ados; las difi cultades 
que se advierten en el sistema monetario inte rnacional; la 
creciente difi cultad para obtener acceso a los mercados de 
capital, y el aumento del costo del crédito para algunos 
pa íses de la regió n. 

. En la parte decl arativa del documento, el Consejo mani­
f iesta que los mecani smos que se adopten, ori entados a 
reso lver los problemas de la deuda externa, te nd rán que 
in cl ui r medidas dest inadas a crear relac io nes más adecuadas 
de equilibrio en el co mercio mundi al y en las vin cul ac iones 
económi cas entre los países desa rroll ados y aquéll os que 
están en desarro ll o. 

La sim ple mención de algunos de los organi smos que 
enviaron observadores a Caraball eda mu es tra la trascendencia 
in ternacional de las re uniones del S E L A. Además de. las 
delegaciones encabezadas por los ministros de los pa ises 
miembros, estuvieron presentes el secretario ejecutivo de la 
Co mi sip n Econó mi ca para América Latina (CE PA L), Enrique 
Igles ias; el secreta rio general de la Conferencia de las Nacio­
nes Uni das sobre Co merc io y Desarro ll o (UN CTA D) Ga mani 
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Corea; el director regional del Programa de las Nac iones Unidas 
para el Desarro ll o ( P N u D ), Gab ri el Valdés; el secretario 
ejecutivo del Grupo de Pa íses Latin oameri canos y del Caribe 
l:. xportado res de Azúcar (GEP LA CEA ), Jorge Brioso Do mín ­
guez, y el secretario de la Unión de Pa íses Exportadores de 
Banano (UPE B), Hernán Vall ejo. 

Co mo de costumbre, la reunión ministe ri al del Consejo 
es tu vo precedida en los días anterio res por o tra de expertos, 
los cuales prepararon una seri e de recomendac iones para su 
exa men por los ministros. 

A co nt inuación ofrecemos una bre ve reseña de los aspec­
tos sobresalientes de la IV Reunión del Co nsejo de l SE LA, 
as í co mo algunos antecedentes que co mplementan la info r­
mación relativa a esa junta, con base en datos proporciona­
dos por la prensa. 

Decisiones aprobadas 

Se adoptaron las siguientes decisiones específicas que habrán 
de orien ta r la acción de la Secretaría Permanente del sE LA: 

• Establecer mecanismos de apoyo para la mejor marcha 
de los comités de acción. 

• Constituir mecani smos para la creación de un fo ndo de 
financiamiento de estudios de prein ve rsión de los proyectos 
examinados en los comités de acción. 

• Recoger experi encias, junto con organi smos espec íf icos 
de las Naciones Unidas, tales como la u N CT A D y el P N u D , 

y pa íses miembros representativos , para in tegrar una red 
tecno lógica interameri cana. 

• Reali zar estudios para la coordinación de acciones, 
mecani smos y requisitos en materi a de comercio exteri or. 

• Co nvocar reun iones de coordinación y consul ta prev ias 
a co nferencias internac ionales de in terés para la región. El 
Co nsejo redactó el programa de esas re uniones. 

• Una reso lu ción de solid arid ad con Bo li via por la dec i­
sión de Estados Unidos de lanzar al mercado reservas de 
es taño, lo que perjudi ca la economía de aq uel país , as í co mo 
la de otras naciones en desa rroll o. 

• Reprobar las práct icas comerciales restn ct1vas, en tre 
ell as la Ley de Co mercio de Estados Unidos. 

• Reco mend ar a los estados miemb ros una acción resuelta 
para vincul ar mecani smos de pagos de organi smos regionales 
como la Comunidad del Car ibe (Ca ri co m), la Asociación 
Latinoameri cana de Libre Comercio (A LA Le ) y el Mercado 
Co mún Centroa meri cano (M CCA ). 

• Enco mendar la redacción de un documento de trabajo 
sobre cooperación agríco la regional, para presentarl o ante los 
mi nistros en su próxima reunión o rd inaria. 

Nuevas adhesiones a comités de acción 

Otro resul tado concreto que se alcanzó en el curso de la 
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reunión fue e l ingreso de vari os pa íses a co mi tés de acció n 
ya establec idos: 

Trinid ad y Tabago fo rmará parte de l Co mi té de Acción 
para la Fabri cación de Fertili zantes , el cual tiene su sede en 
la ciudad de Méx ico y se constituyó el 15 de novie mbre de 
1976. 

Venezuela, Haití y Méx ico se integraro n al Co mité de 
Acción de ,V iviend as y Edi f icaciones de 1 nte rés Social, cuyo 
objet ivo fund amental es pro mover la coo peración in trarregio­
nal en ese campo, para ace lera r el desa rro ll o econó mi co y 
social de sus miembros. A su vez, Bras il anu nc ió su di spos i­
ción de for mar parte de es te co mité, que tiene su sede en 
Qui to, donde empezó sus trabajos en 1977. 

Haití y Jamaica se ad hirieron al Com ité de Acc ió n para 
Productos del Mar y Agua Dulce , cuya sede es la ciudad de 
Lim a. 

Este co mité t iene entre sus obj etivos la creación de 
meca ni smos es pec ífi cos de cooperació n que pe rmi tan la 
explotación co njunta de los recursos pesqueros. Se constitu­
yó hace cin co meses. 

Ecuado r y Jamaica, fin almente , suscribieron su ad hesió n 
al Comité de Acción para la Produ cción, Co merciali zac ión y 
Dist ribu ció n de Co mplementos Alimenticios de Alto Valor 
Nutriti vo, con sede en Caracas, consti tuid o el 22 de marzo 
de 1977. 

In forme de Jaime Moncayo 

El secreta rio permanente de l SELA , el ecuato ri ano Jaime 
Moncayo, que con anteriorid ad a la reunió n de ministros 
había visitado varios pa íses miemb ros, en parti cul ar los de 
habla inglesa en el Caribe, para exhor tarl os a participar 
activamente en los pl anes de coo peración regional de l S E L A, 
presentó un extenso infor me al Consejo Lat inoa meri cano, en 
el que señaló la necesidad de adopta r decisiones po i ít icas que 
haga n pos ibl e alcanzar las metas fij adas por el o rga ni smo. 

Según extractos publi cados por la prensa, en el citado 
documento se pidió a los ministros que concretaran cuanto 
antes algunos proyectos específicos, entre los cuales se 
cuenta la creación de una empresa multinacional latin oamer i­
ca na de inge niería y aseso ría en el cam po de los fert ili za ntes ; 
la fo rmación de una empresa mul tinacional para la ex plota­
ción de productos artesa nales, y la co nstitu ción de una 
empresa de cooperac ión latin oameri cana para la elabo rac ió n 
de der ivados de la soya y complementos alimenticios de alto 
valor nu triti vo, dest inada a combatir al déficit nutri cio nal en 
la región. Se pro pu so, as imismo, la ex pl otac ió n conjunta del 
atún; la creac ión de una empresa destinada al abastec imi ento 
de materiales, componentes, eq uipos y herra mi entas para la 
construcción, co n obj eto de contribuir a lograr ni ve les ade­
cuados de edif icación de viviendas de bajo costo, y e l 
establ ec imi ento de un proyecto piloto para el dise ño y 
construcción de viviend as y edi ficaciones de in te rés social. 

También se in fo rmó a los ministros de las recientes 
reuniones de Moncayo con los miembros de la Jun ta de l 
Acuerdo de Cartage na (Grupo Andino), la A LA LC, la Co muni ­
dad del Caribe y otros movimientos de integración lat ino-
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americanos, con el propósito de estrechar vínculos con el 
S ELA, el único organismo qu e agrupa a todas las naciones de 
la región. 

En lo que concierne a las activ idad es externas del S E LA, 
el informe destacó los avances "positivos" logrados en dec i­
siones con juntas de la regió n para adoptar posiciones frente a 
med id as que afecten a uno o varios de los países miembros . 

Sin embargo , hi zo notar que las relaci ones comerciales 
entre las nac iones industriali zadas y las que están en desarro ­
llo no han mejorado y que, por el contrario, hay una 
tendencia al deterioro deb ido a que las importaciones de 
productos latinoamericanos están en un período de descenso. 

Las i rn portacion es de los países industrial izados des de las 
naciones en desarrollo fueron en 1948 de 31 % del total, pero 
en la década de 1970 declinaron a 18%; la participación de 
América Lat ina en las ex portac ion es mundiales durante ese 
período cayó de 11 a 4 por ciento. 

Los bajos niveles de crecimiento, el alto desempleo y la 
inflación desencadenaron fuert es pres ion es proteccionistas, lo 
cual provocó medidas restr ictivas y discriminatorias que 
atañen a productos latinoamer icanos e impiden a la ve z el 
avance de las negociaciones comercial es rnul tilaterales y las 
del programa integrado para los productos básicos. 

Agregó el informe que América Latina ha tornado con­
ciencia de su situación desfavorable en las relaciones comer­
ciales con los países industr iali zados y busca abr ir nuevos 
caminos y nuevas perspectivas en las relaciones intrarregio­
nales . A este respecto, citó corno ejemplos el desarrollo del 
Grupo Andino, los acuerdos bilaterales y los programas de 
integración fronteriza que se han suscrito entre varios países. 

Después precisó: La experiencia de las últimas décad as 
revela, en efecto, que la cooperación latinoamericana avanza 
por múltiples vías y apela a múltiples instrumentos. En los 
primeros 24 meses de actividad del S E LA se ha podido 
apreciar la tendencia a evitar duplicidad en los esfuerzos de 
los países para incrementar sus relacion es económicas dentro 
y fuera de la región. 

En el informe anual se destacó, asimismo, que "nos 
encontrarnos ahora frente a negociacion es en campos muy 
co ncretos, en las cuales es más necesa ria que antes la 
coordinación regional para incrementar el poder de negocia­
ción. Las actividades que cumple el S E LA se fundamentan 
en el esfuerzo propio de América Latina, pero están influidas 
por la situación internacional y otros factores externos que 
gravitan sobre cada uno de los países, lo cual hace necesario se­
guir rn u y de cerca la evolución de los principales aconteci­
mientos y tendencias de la realidad económica internacional" . 

Se puso as í de relieve la urgencia de intensificar la 
coo peración la ti no americana para contrarrestar las fu ertes 
pres ion es proteccionistas de los paises industrializados. Lue­
go, en el documento se añade: 

Durante el período abarcado, rnúl tipl es acon tec1 m1entos 
demues tran que los países industrializados desean mitigar los 
efectos derivados de problemas es tructurales, manteni endo en 
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el fondo el estado de cosas actual. En los hechos, las 
relac iones entre Norte y Sur (países ricos y pobres ) conti­
núan siendo margina les para las nac iones más avanzadas y 
subsiste su renuencia al establ ecimiento de un nuevo orden 
económico internac ional. Esto se ha podido aprec iar en la 
Conferencia sobre la Cooperac ión Económica Internacional, 
en las Negociaciones del Programa Integrado para los Produc­
tos Bási cos, y en las rel ativas a la adopción del Código de 
Conducta para las Empresas Transnacional es y para la Trans­
ferencia de Tecnología. 

Según el informe del S E LA, todo ell o pone en evidencia 
la necesidad de intensificar la cooperación entre los países en 
desarrollo, a través de realizaciones concretas, y de mantener 
un frente unido, real y eficaz de esos países en las negocia­
ciones internaciona les. En lo que concierne a América Lati ­
na, se agrega, tal situación refuerza la necesidad de utilizar a 
plenitud el potencial del S EL A y de sus instrumentos 
operativos. 

En ese sentido, se expresa que la presencia de los 25 
(ahora 26) estados miembros debe hacerse patente en cada 
una de las fases de trabajo de los comités de acción, por lo 
qu e se requiere de una acc ión de gran consistencia en 
términos de la dotación de recursos humanos y financieros. 

Se sostiene también que los pa íses industriali zados no han 
conseguido aún compatibili zar los objetivos centrales de sus 
poi íticas económ icas: el pleno empleo y la estabil idad de 
prec ios. Y a este respecto, se afirma que el insatisfactorio 
comportamiento de las econom(as de los países ricos cont i­
núa debilitando las transacciones económicas internacionales 
y afectando negativamente el crecimiento y la posición 
externa de América La ti na. 

Concluye el documento dici endo que América Latina ha 
tenido una clara percepción de todas estas nuevas tendencias 
y su expresión más reciente es la creación del S EL A, aunque la 
ex periencia de los últimos decenios revela que la coopera­
ción latinoamericana avanza por múltiples vías y ape la a 
múltiples instrumentos . 

Extractos de algunos discursos 

A fin de precisar con más claridad el contexto en que se 
desarrolló la 1 V Reunión del Consejo del S EL A y el espíritu 
con que se abordaron los temas del debate, nada mejor que 
citar algunos de los párrafos más significativos de los discur ­
sos que pronunciaron Gabriel Valdés, director del PNUD; 
Santiago Roel, secretario mex icano de Relaciones Exteriores, 
y Carlos Andrés Pérez, presidente de Venezuela. 

Vald és se refirió a la neces idad urgente de que América 
Latina responda a la crisis económica internacional mediante 
so luciones globa les y recordó a los pa íses industrializados 
que el estab lecimiento de un nu evo orden económico mun­
dial no tiene por qué esperar a la solución de una cris is 
económica que no ha sido propiciada por el Tercer Mundo. 

América Latina, señaló, ha rea li zado en los últimos 30 
años un esfuerzo sostenido para insertarse en la economía 
del sistema bilateral (la solidaridad económica especial entre 
Estados Unidos, Europa y Japón). Con esto, agregó, se ha 
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generado , en el mejor de los casos, un proceso de inserc ión 
be nefi cioso cuando las economías de los pa íses desarroll ados 
están en auge , y siempre una aguda dependencia latinoa meri ­
cana con respecto a los polos económi cos industriali zados . 

En consecuencia, dijo Valdés al S E LA, Améri ca Latin a 
debe replantea r urgentemente su estrateg ia de inserc ió n en la 
economía mundial, si no quiere enco ntrarse en breve pl azo 
con una grave crisis econó mica producto de su desarro ll o 
dependiente. Ex pli có que a fin es de siglo los pa íses del 
Terce r Mundo, y en especial los latinoamericanos, tend rá n 
25% del total del produ cto industrial, pero no podrán darl e 
sa lid a si persisten las pautas econó mi cas actuales. 

Afirmó también que los probl emas vinculados con el 
desa rrollo del Tercer Mundo y con la crisis econó mi ca del 
área industriali zada no pueden abordarse en té rminos tradi ­
cionales. Se hace necesar io y urgente, añadió, que se encuen­
tre una nueva relac ión entre Norte y Sur, porque la inserción 
tradicional del· Sur en el Norte ha tropezado con ob stácul os 
que son insalvabl es . 

En lo que concierne a la América Latin a, Valdés indi có 
que para lograr un autént ico desar roll o eco nó mico se debe 
recurr ir a un esfuerzo conjun to ya que, según él, di cho 
objet ivo no podrá conseguirse mediante un desa rroll o hacia 
dentro de cada país en particul ar. Finali zó diciendo que es 
urgente que Am érica Látin a impulse, sobre la base de sus 
cuanti osos intereses comunes , la orga ni zac ión colec tiva de 
polfti cas que permitan el establecimiento de un ·nuevo o rden 
económi co in te rnac ional. 

A su vez, el cancill er Santiago Roel exhortó a los 
ministros a enfre ntarse con rea lismo y en fo rma concreta a 
las peculi aridades regionales y a las diferencias de desarroll o 
y potencial económico de los pa íses miembros del SE LA. 

Manifestó qu e es necesario aprovechar el pote ncial de la 
in tegración sectorial de tal forma que refuerce y complemen­
te la cooperac ión subregi onal y regional y ac túe en forma 
catalít ica para pro mover la convergencia de todos los esfuer'­
zos integracionistas sobre bases justas ·y só lidas. 

En materia de 'co mercio exterio r, dijo que el S EL A deberá 
contribuir a una de las metas más importantes de la región: 
" No importa r aqu éll o que podamos adquirir dentro de la 
reg ión" . 

Habl and o de los avances regionales logrados a través de 
empresas comerciali zadoras, el cancill er mex icano pun tuali zó 
que tales progresos ser ían limitados si no se com plementan 
con acciones dentro del ámbito del S'EL A. Es por ello, siguió 
di ciendo, que México apoya los nuevos proyectos para crear 
empresas comerciali zado·ras latinoamericanas , concebidas· cdn 
apego a las posibilidades de nuestra región. 

Consideró qu e en el impulso al comercio latin oamer icano 
se deberá confe rir especial im portancia al abastec imiento de 
productos aliment icios; con mi ras a la autosufi ciencia .. Sin 
embargo, advirtió que no se trata de construi r un sistema 
utó pi co, sino más bien de establecer reg ímenes preferenciales 
de comercio, med iante instrumentos qu e permi tan a cada 
pa ís o rientar una parte de su producción al área lat in oa meri -
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cana, protegiéndo la, inclu sive, de las errát icas e inequ itativas 
condi ciones de los grandes mercados internac ionales. 

En cuanto al proceso de conso lid ac ión del SE LA, el 
ca ncill er mex icano obse rvó que es necesar io preve r la in stitu ­
cionalizac ión, a mediano plazo, de in strumentos financieros 
qu e garanti cen acc iones conjun tas en el ámbito de la coope­
ración lat inoameri cana. 

El presidente Carl os Andres Pérez habló en la ses1on de 
clausura. Dij o qu e "Améri ca Latina debe hace r entend er a las 
potencias econó mi cas que su soberbi a: , que les impele a 
pro mete r y no cumplir, ha agotado nu estra paciencia, y qu e 
nu estra presencia en el comercio mundi al, en el intercambi o 
mundial, no es para rec ibir dád ivas o ay udas, si no que 
re presenta nu est ra res ponsabilidad por sanea r la econo mfa 
mundial y crear el siste ma de bienestar en escala uni versal". 

Esos propósitos, dijo en seguida, "sólo se conseguirán co n 
un nac ionali smo latinoameri cano más generoso, más pragmá­
ti co, que permita además la complementación de nuestras 
economías, con el mantenimiento de la unid ad en los fo ros 
internac ionales, do nd e se debaten los grand es pro blemas de 
la economía mundial" . 

Expresó as im is mo qu e la de uda públi ca que agobia de 
manera ul tra jante a más de 50 pafses del Terce r Mundo y 
que crea grand es difi cul tades en otros (di cha deuda fu e 
calculada por G aman i Corea, secretario general .. de la u N e­
T A D, en 350 000 millones de dólares), permi te vislumbrar 
claramente "que nos encont ramos frente a un Fo ndo Mone­
tari o. In ternac ional creado por las po tencias ve ncedoras de la 
segunda guerra mundi al, que cree tener toda la fuerza que 
antes tuvo , pero qu e realmente e'stá desvencij p.do " . · 

El primer mand ata rio venezolano dijo lu ego que resulta 
deso lado r, después de los propósitos expresados por las 
Naciones Unidas y de las intenciones proclamadas por las 
naciones indu stri ali zadas, que regrese mos a circunstancias que 
crefamos desaparecidas: Co mentó que la región lat inoa meri ­
cana, qu e en 1950 partic ipó con 10% de las ex portac iones y 
9% de las importac iones mundiales - lo que representaba, 
aunque no en forma sa tisfacto ri a, cierto equilibrio para su 
balanza de pagos- , en 1'975 no lo hi zo más que con 4% po r 
lo que res pecta a las· exportaciones , mientras qu e las importa­
ciones se mantuvieron al mi snio nivel de 9%, es decir , qu e se 
planteó un cuádro totalmente di fy rente. 

Reclamó, pu es, la creac ión en "nu es tros pa íses de una 
vo lun tad polft ica sufi ciente, q ui tá ndo nos el lastre de preve n­
ciones y antagonismos, de ce los y rivalidades que mu chas 
veces surge n· dentro de nu estra propi a histori a y en otras 
oportunidades son artifi cialmente creados por la manipula­
ción que se hace de la not icia, por la manipul ación de los 
problemas qu e aún tenemos entre nues tras naciones. Só lo as í 
- agregó el pres idente de Venezue la- podremos superar este 
momento difl'ci l pero esperanzador de la humanidad, porqu e 
si nos encontramos frente a un ·mundo indu str iali zado pl eno 
de satisfacción, de sober bia, co mplacido con ga nancias y 
bienesta r, qué d ifl'cil se ría para nuestras patr ias, para nuestras 
reg iones , obtener la efect ividad de nuestro plantea mi ento. 
Debemos reconoce r que este momento, sacudido pm un a 
profunda cri sis que agobia a todo el mundo, es la·oportuni ­
dad hi stór ica para que participe mos en la to ma de dec isiones 
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y en la construcción de ese nuevo orden económico interna­
cional. Pero para ello - subrayó- , necesitamos una concien­
cia unitaria frente a la realid ad económica en que vivimos y 
la unidad para la acción". 

Por último, el presidente Carlos Andrés Pérez reiteró que 
es preciso adoptar posiciones definitivas para hacer entender 
a las potencias industrializadas que la paciencia de América 
Latina se ha agotado, y que se colmará si no se avanza en 
relaciones efectivas según los compromisos que han contraí­
do aquéllas con base en su poder económico, los cuales hasta 
ahora no han cumplido.D 

PACTO AMAZONICO 

Las negociaciones parecen 
ir por buen camino 

La segunda vuelta de negoc1ac1ones para concertar un Pacto 
Amazónico entre Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Perú, Surinam y Venezuela concluyó el 31 de marzo en 
Brasilia, rodeada de la mayor discreción en cuanto a los 
progresos realizados, pero con abundantes expresiones de 
optimismo por parte de algunos de los delegados por lo que 
respecta al futuro de esa iniciativa brasileña. 

En su discurso de clausura de la reunión, el canciller 
Antonio Aceredo da Silveira, del Brasil, declaró que "el 
volumen y la calidad de trabajo que esta reunión produjo, 
demuestra en definitiva que la cooperación amazónica es 
una idea predestinada al éxito" . Agregó que así manifestaba 
"su realismo, pues estoy seguro de que, a esta 'altura del 
proceso, tenemos fundadas razones para el pronto inicio de 
una nueva y promisoria era en la historia de la cooperación y 
la amistad entre las naciones amazónicas". 

El propósito fundamental de la reunión fue examinar una 
serie de nuevas propuestas brasileñas para la concertación del 
tratado de la Cuenca del Río Amazonas, ya que el primer 
proyecto, examinado en una junta preliminar en Río de 
janeiro a fines de noviembre de 1977, suscitó serias objecio­
nes por parte de algunos de los países invitados a suscribirlo, 
en particular Bolivia y Perú, cuyos representantes indicaron 
que en el artículo octavo la expresión "integración Hsica" 
debía ser sustituida por "vínculo físico" o "cooperación 
económica". 

Las nuevas propuestas habían sido enviadas a los otros 
siete países interesados en el proyecto días antes de que se 
celebrara la reunión de Brasilia. Aunque no se conocen las 
modificaciones hechas al proyecto original por Brasil , varios 
observadores afirman que el nuevo acrecienta la capacidad 
consultiva y decisoria de los integrantes del pacto , e introdu ­
ce un sistema de unanimidad para las resoluciones, a fin de 
evitar la formación de bloques. En una palabra,, se busca 
disipar las desconfianzas y los temores de hegemonía que la 
iniciativa brasileña provocó desde el primer momento entre 
sus más pequeños vecinos. 

En forma paralela a las negociaciones oficiales, se esperaba 
la realización de encuentros y negociaciones bilaterales. Se-

informe mensual de la integración latinoamericana 

gú n la Agence latino-américaine d'lnformation, de Montreal, 
"resulta claro el interés de sectores empresariales, especial ­
mente de Brasil y Ve,nezuela, por ace lerar las conversaciones 
e impulsar planes de integración en la región central del 
continente sudamericano. La infinidad de pequeños y media­
nos proyectos binac ionales de infraestructura, la intensifica­
ción de la búsqueda y explotación de recursos naturales y los 
programas de desarrollo industrial en las áreas fronterizas, 
prometen un intenso movimiento de colonización hacia el 
centro del continente, configurando un elemento nuevo 
llamado a modificar la concepción geopolítica de América 
Latina, con la creación de nuevos espacios". 

Otras informaciones, del diario La República, de Bogotá, 
señalan que Brasil precisa saltar etapas, aprovechando y 
poblando lo que con el tiempo podría representar un 
inmenso vacío virgen en el interior del continente sudameri­
cano. 

Debe tenerse en cuenta que la Cuenca Amazónica, con sus 
5.5. millones de kilómetros (de los cuales 3.6 millones están 
en Brasil}, cubre un tercio de América y es el mayor sistema 
hidrográfico del mundo y la mayor reserva de agua dulce del 
planeta (un quinto del total}. 

Sobre este conglomerado, prosigue la citada información, 
existe un viejo fantasma ya en embrión desde el siglo 
pasado: el de la "internacionalización" de la Amazonia, 
propugnada en ciertos países industrializados, para los cuales 
esa extensa región selvática constituye una especie de "pul­
món del mundo". 

El Pacto Amazónico quiere definir también el aprovecha­
miento de los recursos hidroeléctricos del Amazonas y sus 
afluentes, junto con las demás necesidades de desarrollo, la 
conservación de riquezas, los problemas de intercomunica­
ción, tráfico, salud, cooperación científica y tecnológica, 
etcétera. 

Todo esto, dice La República, hace que el proyecto 
brasileño pueda compaginarse con los demás esquemas conti­
nentales, que tienen más en cuenta los aspectos económicos, 
comerciales e industriales, como el Grupo Andino y la propia 
A LA LC o el Sistema Económico Latinoamericano. 

En todo caso, añade, si algún tipo de pacto regional se le 
asemeja es el tratado de la Cuenca del Plata. Sólo que éste 
mira hacia el sur y el de la Cuenca del Amazonas hacia el 
norte del continente. 

La primera idea sobre el Pacto Amazónico nació en la 
cancillería brasileña a comienzos de 197 6. A fines de ese 
mismo año fue presentada, con fines de consulta, a las 
cancillerías de los demás países amazónicos. En marzo de 
197 7, después de una primera adhesión a la idea por parte 
de sus vecinos, Brasil les remitió un anteproyecto o texto 
base del tratado. Venezuela, que en un principio se había 
mostrado poco dispuesta a iniciar conversaciones, cambió de 
actitud a raíz de la visita del presidente Carlos Andrés Pérez 
a Brasilia. En consecuencia, la primera fase de las negociacio­
nes se llevó a cabo en noviembre de 1977 en Río de janeiro . 
La segunda se acaba de efectuar ahora en Brasilia y se 
anuncia una tercera que habrá de celebrarse en Caracas.D 


